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Sermón: Tener Fe que Dios va hacer mas de lo que nosotros le pedimos.  

Punto 1: Dios nos pide que le confiemos. Tenemos que creer en él. Descansar en 

el señor.  

 

Escritura 1:  

Hebreos: 11: 1 11  Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo 

que no se ve. 

 

Escritura 2:  

2 Corintios 5:7 7 (porque por fe andamos, no por vista); 

Escritura 3:  

1 Corintios 10:13 13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 

pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino 

que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar. 

Punto 2: Dios multiplica lo poco.  

 

Escritura 4:  

2 Reyes 4: 1-7 4  Una mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a 

Eliseo, diciendo: Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo era 

temeroso de Jehová; y ha venido el acreedor para tomarse dos hijos míos por 

siervos. 

 

2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella dijo: Tu 

sierva ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de aceite. 

 



3 El le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas vacías, 

no pocas. 

 

4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y cuando una 

esté llena, ponla aparte. 

 

5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose ella y sus hijos; y ellos le traían 

las vasijas, y ella echaba del aceite. 

 

6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún otras 

vasijas. Y él dijo: No hay más vasijas. Entonces cesó el aceite. 

 

7 Vino ella luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y 

paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede. 

Escritura 5:  

1 Reyes 17: 7-16 1 7 Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había 

llovido sobre la tierra. 

Elías y la viuda de Sarepta 

8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: 

9 Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a 

una mujer viuda que te sustente. 

10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la 

ciudad, he aquí una mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la llamó, y le 

dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para que beba. 

11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que me 

traigas también un bocado de pan en tu mano. 

 



12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan cocido; solamente un 

puñado de harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y ahora 

recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí y para mi hijo, para que lo 

comamos, y nos dejemos morir. 

 

13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí 

primero de ello una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y 

después harás para ti y para tu hijo. 

 

14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: La harina de la tinaja no escaseará, 

ni el aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga llover sobre la 

faz de la tierra. 

 

15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y comió él, y ella, y su casa, muchos 

días. 

16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, conforme a 

la palabra que Jehová había dicho por Elías. 

Point 3: Dios nos pide que le pregunte a él lo que necesitamos.  

Escritura 6: 

Mateo 7: 7-8 7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

8 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá. 

Escritura 7: 

Lucas 11: 9-11 9 Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se 

os abrirá. 

 

10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá. 



 

11 ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si 

pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente? 

 

Punto 4: tenemos que vivir por fe y  no vista.  

Escritura 8:  

Mateo 9: 20-22  

20 Y he aquí una mujer enferma de flujo de sangre desde hacía doce años, se le 

acercó por detrás y tocó el borde de su manto; 

21 porque decía dentro de sí: Si tocare solamente su manto, seré salva. 

22 Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija; tu fe te ha salvado. 

Y la mujer fue salva desde aquella hora. 

Escritura 9: 

Mateo: 14: 28-31 28 Entonces le respondió Pedro, y dijo: Señor, si eres tú, manda 

que yo vaya a ti sobre las aguas. 

29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para 

ir a Jesús. 

30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, dio voces, 

diciendo: !!Señor, sálvame! 

31 Al momento Jesús, extendiendo la mano, asió de él, y le dijo: !!Hombre de 

poca fe! ¿Por qué dudaste? 

Punto 5: El poder de la palabra de Dios.  

Escritura 10: 

10 Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino 

que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y 

pan al que come, 



11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo 

que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 

 

Escritura 11:  

Ezequiel 37 Reina-Valera 1960 (RVR1960) 

El valle de los huesos secos 

37  La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me 

puso en medio de un valle que estaba lleno de huesos. 

 

2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí que eran 

muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en gran manera. 

 

3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo 

sabes. 

 

4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd 

palabra de Jehová. 

 

5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en 

vosotros, y viviréis. 

 

6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os 

cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y sabréis que yo soy 

Jehová. 

 



7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo 

profetizaba, y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su 

hueso. 

 

8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y la carne subió, y la piel cubrió por 

encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 

 

9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: Así 

ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos 

muertos, y vivirán. 

 

10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y vivieron, y 

estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en extremo. 

 

11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He 

aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y 

somos del todo destruidos. 

 

12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro 

vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os 

traeré a la tierra de Israel. 

 

13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de 

vuestras sepulturas, pueblo mío. 

 

14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra 

tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová. 

 



  


